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Lleno de un proriindo y (iüal 
sentimiento escribo eatas líneas para 
los lectores de REVISTA DE GERONA. 
Debò hablar de la honda pena que 
embarga en estos momentos el pen-
samiento y corazón de todos los dio-
cesanos, a causa de la muerte del 
Excelentísinio y Rdmo. senor Obispo 
de la Diòcesis, y tributar en nombre de la cludad y diòcesis de Gerona, un sentido y respetuoso 
homenaje póstumo al venerable Prelado, destacando en su persona, tan solo al preclaro Obispo de 
la lirlesia, al Padre de todos los diocesanos y al Pastor infatigable de toda su grey. 
O b í s p o de la I g l e s i a R o m a n a 
Sentia como el primero su responsabilidad apostòlica; tenia profunda conciencia de su 
jerarquia eclesial; amaba entranablemente a la Iglesia de Cristo y a su eabeza visible, el Papa. 
Su adhesión a la Sede de Pedró era verdaderamente ejemplar. Inl'iindía a cuantos le rodeàba-
mos un proíundo respeto y veneraciòn hacia ella. Repetia frecuentemente que los sacerdotes 
estudiàbamos con poca ilusión y carino el tratado teològico "'De Ecelesia Christi". 
El, personalmente, era muy sencillo. Fue siempre de una austeridad ediíicante: en su 
manera de vestir (ha muerto con sus capisayos episcopales casi nuevos), en su comida y en 
todo su ajuar. Exteriorizaba, sin t-espetos humanes, lo que sentia en .su interior. Largos anos 
n 
anduvo visitando la diòcesis en su pequefío DKW que le recalarà el Cardenal Gomà, su intimo 
amigo. En cambio, dentro del marco apostólico de au ejemplar sencillez y austeridad, vivió 
siempre y en grado superlativo su dignidad de Obispo de la Iglesia. Puede afirmarse que nada 
buscaba o pedía para su persona; lo exigia todo, en cambio, cuando de honrar o servir a su 
cargo episcopal se trataba. 
P a d r e d e t o d o s 
Las puertas de su palacio estaban abiertas de par en par al mas pobre y humilde de sus 
diocesanes. En infinidad de ocasiones aeudían a nosotros personas de toda elase social, solici-
tàndonos que le pidiéramos tal o cual favor. Al Sr. Obispo, emperò, no le gustaban los inter-
mediarios. Quería y se complacía en conocer y hablar con sus queridos hijos. De ahí que acon-
sejàramos siempre, a cuàntos pedían nuestra intervención, que subieran a la sala de audien-
cias y hablaran directamente con él. La subida eataba impregnada de cierto titubeo y emoción, 
salían de su despacho, en cambio, con la alegria en sus rostros y la gratitud en su corazón. 
Ahora, ya difunto, y en coníirmación de lo anteriormente dieho se reciben cartas de condolen-
cia del tenor siguiente: "La muerte de mi Obispo es para mí un dolor muy grande, una pérdida 
muy considerable, pues era para mí, mas que un senor Obispo, un Padre, un Director, un guia, 
y sua consejos los tenia en gran estima. Tengo mucho que agradecerle..." 
P a s t o r i n f a t i g a b l e 
de toda su g r e y 
Holgaría, en estos momentos, hablar de la diligència, dinamismo e infatigable trabajo de 
nuestro bien amado Sr. Obispo. 
Para nadie es un secreto que por cuarta vez visitaba pastoralmente la diòcesis. Leíamos 
repetidamente su nombre en programas anunciadores de actos que se celebraban e! mismo día 
en parroquias muy diatantes la una de la otra. Solo enviaba un delegado cuando tales actos se 
verificaban a la misma hora. De lo contrario, celebraba Misa de comunión en la parròquia X, 
bendecia las campanas a las doce horas en la parròquia V, y asiatía a la concluaión de la Mi-
sión que a las cuatro de la tarde tenia lugar en la parròquia Z. Y llegaba siempre, como todo 
el mundo sabé, puntualísimo a todas partes. Salia casi a diario de Gerona para visitar las obraa 
de construcción o reparación que se Uevaban a cabo o para presidir las reuniones o actoa que 
ae celebraban en cualquier rincòn de la diócesia. 
Muchas personas, con todo, desconocen por completo laa interminables horaa que el di-
funto Prelado pasaba en la mesa de trabajo de au despacho episcopal: ora resolviendo dudas 
o problemas de sua diocesanos; ora eatudiando asuntos delicados de gobierno; ora contestan-
do de su purio y letra innumerables cartas, a cual mas paternal, que él recibiera de toda claae 
de personas. Y esto lo hacía, con harta frecuencia, terminada la cena y hasta bien avanzada la 
noche. Allí, ailenciosamente, no muy lejos del Sagrario de au capilla, vivia las preocupaciones 
de sus amados diocesanos "hecho todo para todos —como el Apòstol— para salvaries a todos." 
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